 SEQ CHAPTER \h \r 1IV. ORACIÓN DE DESPEDIDA
Señor, haz de nuestro hogar un sitio de tu amor.

Que no haya injuria, 

porque tú nos das comprensión.

Que no haya amargura, 

porque tú nos bendices.

Que no haya egoísmo, 

porque Tú nos alientas.

Que no haya rencor, 

porque tú nos das el perdón.

 Que no haya abandono, 

porque tú estás con nosotros. 

Que sepamos marchar hacia ti en nuestro caminar diario.

Que cada mañana amanezca un día de entrega y sacrificio. 

Que cada noche nos encuentre con más amor de esposos.

Haz, Señor, de nuestros hijos lo que tú anhelas;

ayúdanos a educarles y a orientarles hacia ti.

Haz de nuestro hogar un lugar abierto a todos:

Que los que sufren nos encuentren solidarios.

Haz que nuestros familiares y amigos 

nos sientan cercanos y solícitos.

Haz que nuestra familia sea una iglesia en pequeño:

que participemos de la oración de los cristianos

y de la vida de la Iglesia.

Haz que caminemos juntos muchos años 

hasta el gran Día de ir a tu encuentro 

para vivir juntos en tu hogar del Cielo.

Sacerdote: Podéis ir en paz. Todos: Demos gracias a Dios
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“ACCIÓN DE GRACIAS” 


AL FINAL DEL CURSILLO

Monición de entrada: Hemos llegado al final de los encuentros, y no queremos despedirnos sin descubriros el secreto,  la fuerza que nos ha movido a estar estos días con vosotros: Jesucristo. ¡Ojalá que durante estos días hayáis descubierto la necesidad de Dios en vuestra vida! Ahora que vuestra decisión de casaros por la Iglesia es mucho más consciente y plena, le pedimos al Señor, que os acompañe y preserve vuestro amor de todo egoísmo.

I. LITURGIA DE LA PALABRA
- Primera Lectura: Del Cantar de los Cantares (2,8-14)


Monición: El Cantar de los cantares presenta el auténtico amor humano como manifestación del amor de Dios, que es Amor; el amor es impulso a la comunión total, en que uno se entrega al otro, y donde ambos ya no se poseen sino mutuamente; es el amor que pone alas e ilusión a la vida.

(Ella)

“Oíd a mi amado que llega

saltando y brincando por montes y vegas,

 igual que un cervato, como una gacela;

se para detrás de la tapia, detrás de la cerca, 

mirando, espiando ventanas y rejas”.
Mi amado me canta:
(Él)
“Levanta, princesa, y vente conmigo.

Pasó ya el invierno, las lluvias se alejan; 

florecen los campos, es la primavera.

La tórtola arrulla, verdea la higuera. 

Levántate, amada, huele, ya perfuman las cepas. 

Paloma mía escondida en los huecos de las peñas,

de los barrancos y quebradas, en las grietas.

Déjame ver tu figura, déjame escuchar tu voz, 

¡cómo acaricia tu voz,  cómo encanta tu figura!”
- Salmo responsorial

Monición: El Salmo 127 canta la bendición de Dios sobre el creyente y su esposa, como viña fecunda; sobre sus hijos, como brotes de olivo; y sobre su trabajo. Tras la bendición del hombre fiel y de su familia late la idea de la solidaridad de la comunidad creyente.


R/. La herencia del Señor son sus hijos

- Segunda Lectura: 1ª Carta a los Corintio (13,1-8)


Monición: El matrimonio tiene su arranque y su objetivo en el amor; en este himno San Pablo canta primero las excelencias del amor; y después describe las características del verdadero amor que se centran en el despego de sí mismo y termina con la afirmación de la perennidad del amor: sólo lo que hacemos por amor permanece para siempre.

- Lectura del santo Evangelio según San Mateo 7,24-27


Monición: La parábola sobre la casa edificada sobre roca, que finaliza el Sermón de la Montaña, puede aplicarse al hogar cristiano edificado sobre la palabra de Cristo: es la coherencia entre la fe y la vida, entre la teoría y la práctica; es el matrimonio cimentado sobre la roca firme de la fe en Cristo, y la  firme decisión de mantenerse unidos toda la vida.

II. ORACIÓN DE LOS FIELES 

Sacerdote: Ante la proximidad de vuestra boda, centremos nuestra mirada en Cristo, y recemos juntos, uno por el otro, llenos de gozo, por haber sido destinados a una misión tan preciosa como el matrimonio y la familia: 
(Después de cada petición se hace una breve pausa)

- Por la Iglesia, para que siga preparando cada día mejor a los novios al sacramento del Matrimonio y a la Vida Cristiana. Roguemos al Señor: R/. Te rogamos, óyenos. 

- Por el equipo responsable de impartir los encuentros de preparación al matrimonio, para que sus orientaciones y su ejemplo hagan hermosa y envidiable la imagen del matrimonio cristiano. Roguemos al Señor: R/. Te rogamos, óyenos. 

- Por los jóvenes, para que entiendan la profundidad del Sacramento del Matrimonio y se preparen a recibirlo y a vivirlo con responsabilidad. Roguemos al Señor: R/. Te rogamos, óyenos. 

- Por nosotros, para que el día de nuestra boda no sea un punto de llegada, sino el encuentro con Jesucristo que nos da su amor para querernos desinteresadamente en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad todos los días de nuestra vida. Roguemos al Señor: R/. Te rogamos, óyenos. 
- Por nuestros padres y padrinos, por nuestros hermanos y nuestros futuros hijos, para que puedan ver en nosotros alegría, paz y unión que les arrastre a crecer en la bondad. Roguemos al Señor: R/. Te rogamos, óyenos. 

- Por los matrimonios que se encuentren al borde de la separación, por sus hijos, para que el amor de Cristo los renueve y restaure la unidad familiar. Roguemos al Señor: R/. Te rogamos, óyenos. 

III. ORACIÓN DEL PADRENUESTRO

Sacerdote: Terminamos nuestra oración con la oración que Jesús nos enseñó: 


Padre Nuestro...
 Preparación al M. y la VF. Celebración final Cursillo. 
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